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EL ABOGADO: BREVE RESEÑA DE SU EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS 


Ricardo Loyola Loyola * 


RESUMEN: El desarrollo del oficio de abogado se vincula directamente con la evolución social y el 
mantenimiento de la paz y cordura de los integrantes de los conglomerados humanos, previniendo el uso de la 
fuerza y la violencia en la resolución de sus conflictos. Labor esencial es la defensa y búsqueda de la justicia para 
sus clientes o patrocinados por caridad. 

Una profesión tan ligada a la raíz y sentimientos humanos va desarrollándose junto con estos, que poco a poco 
le van dando espacio, valoración y en suma, un estatuto propio que lo moldeará para el devenir. Un repaso de 
la historia y la esencia del ser abogados se hace necesario desde los primeros textos y grupos sociales que conocieron 
de este oficio hasta los hispánicos que sentaron la base de nuestra idiosincrasia nacional y continental. 

PALABRAS CLAVES: Abogado — Justicia — Procurador — Audiencia — España — Indias - Roma 

ABSTRACT: The development ofthe profession oflawyer is directly linked to the evolution ofsociety and the 
maintenance ofpeace and sanity ofthe members ofthe clusters, preventing the use offorcé and violence in the 
resolution oftheir conflicts. Essential task is the defense and pursuit of justice for their clients or sponsored 
charity. 

A profession as linked to human feelings will root and develop along with these, which gradually are giving him 
space, valuation and has a specific statute that mold to thefuture. A revino ofthe history and the essence oflaw 
and is necessary from the earliest texts and social groups who knew ofthis office to Hispanics who laid the 
foundation ofour national character and continental. 
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I. Introducción 

La defensa de los individuos ante estrados, el cultivo de la ciencia del derecho, la doctrina, 
el pensamiento jurídico es un campo en el cual se desenvuelve una tipología de estudiosos que la 
historia ha denominado “abogados” o advocátus en su locución latina más antigua. Comúnmente 
los diccionarios tradicionales lo han definido como aquel licenciado o doctor en derecho que 
ejerce profesionalmente la dirección y defensa de las partes en toda clase de procesos o el 
asesoramiento y consejo jurídico * 1 , sin embargo a nuestro modo de ver el advocátus es mucho más 
que aquello y la sola reducción del término a la defensor y/o asesoramiento en cuestiones de 
derecho no parece ser adecuada, ya que este personaje debe ser un ser pensante no un simple 
ejecutor y tras su defensa, tras su consejo, debe y es necesario que realice un ejercicio de reflexión 


*Abogado. Licenciado en Ciencias Jurídicas, Escuela de Derecho, Universidad de Valparaíso. Presidente de la 
Sociedad de Historia y Geografía de la Provincia de Marga-Marga. Correo electrónico: ricardo.loyolal@gmail.com 

1 Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española: vigésima segunda edición. 
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que le lleve a interpretar, pensar, reformar, complementar, activar y en suma actualizar la norma 
o el derecho frío existente en la cultura o letras que lo contienen, para llegar este efecto en la 
comprensión de la profesión daremos un repaso por la evolución histórica de la misma y sus 
definiciones a través del devenir de los tiempos. 


II. Conceptos breves y claves 

Para comenzar daremos un vistazo a una definición muy altiva del jurista francés Dupin, 
corregida por Pablo Campos Carballar, la cual fue expuesta a comienzos del siglo XIX, en esta 
señala que el abogado es un hombre de bien, versado en la jurisprudencia y en el arte de hablar 
bien; que concurre a la administración de la justicia, ora ayudando con sus consejos a los que han 
recurrido a él, ora defendiendo en juicio sus intereses de viva voz o por escrito, ora decidiendo 
por sí mismo sus diferencias cuando las han sometido a su conocimiento 2 . Esta definición más 
galante nos muestra un profesional más intelectual y menos máquina , ya que piensa y tiene ciertas 
virtudes que le hacen ser digno de cierta nobleza, ya que para su buen desempeño necesita poseer 
cualidades sobresalientes. 

El origen de la profesión, vemos desde ya está cargado con estos conceptos morales, según 
Domat nuestra sociedad en sus prístinos albores, manifiesta un estatus de igualdad en cuanto a 
las necesidades y naturalezas de los individuos, como tal no existe diferencia entre cada uno, no 
siendo ninguno superior al otro o dependiente de un tercero, la igualdad natural se refleja en las 
necesidades por medio de la cual a cada uno se le da derecho a los objetos que ha criado Dios 
para satisfacerlas. Sin embargo, la sociedad no pudo tolerar por mucho tiempo esta completa 
igualdad, por lo cual Dios estableció una superioridad y dependencia tanto natural como civil, 
la primera manifestada en las relaciones de familia entre progenitores y descendientes, la segunda 
entre el soberano y sus súbditos, así como de los jueces sobre los particulares, todo esto con el fin 
de contener y amalgamar a la multitud. 

La superioridad de uno sobre otros se manifiesta claramente en el hecho que Dios repartió 
de forma dispar los bienes, creando diversas condiciones, lo que hace que la colectividad se 
mantenga sumisa en la obediencia, contribuyendo de esta forma a que los que están sobre los 
otros, se contengan dentro de los límites de la moderación, atendido su estado natural, que los 
constituye como iguales ante la multitud. Este ordenamiento social resulta clave para reprimir el 
deseo de dominar y el de poseer, ambos son perniciosos y provocan conflictos; el deseo de 
dominar viola la igualdad natural y la dependencia establecida por Dios y el de poseer produce 
disputas, riñas y muertes; generando ambos los más grandes campos fértiles de injusticias que 
quebrantan el orden de la sociedad civil, momento en el cual debe intervenir la magistratura y 
los letrados o el abogado. Los pleitos que surgen de toda esta debacle pueden solucionarse de dos 
formas, la primera es acudiendo a los jueces con el respeto y sinceridad que le deben a su Creador, 
para lo cual no hubiese sido necesaria la presencia de un abogado; la otra forma es la contraria, 
exacerbado por las pasiones que incentivaron a cometer excesos, violencias y, en suma, a litigar, 

2 Campos Carballar, Pablo (1842): “La abogacía o el arte del abogado ”, p. 2. 
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los individuos comienzan a faltar el respecto a la autoridad judicial, desconociendo su deber de 
sinceridad para ante la justicia, alterando lo hechos como una forma de ganar algo que no se 
puede por la fuerza. En este último escenario se hace necesaria e imprescindible la labor de los 
abogados, quienes en los tribunales introducen la moderación de la verdad, extirpan los arrebatos 
escandalosos y moderan la defensa propia y visceral del litigante, despojando estas de las pasiones. 

Ahora otra causa o necesidad de la abogacía, nace también de la infinidad de leyes, las 
cuales dificultosas y oscuras, impiden a los particulares defenderse por si mimos con el solo buen 
sentido y buena fe, ni aún en muchos casos les permite llegar a conocer la justicia de sus propios 
intereses; para esto se hizo necesario contar con personas instruidas en la interpretación de los 
preceptos legales, necesitando allí a los abogados. 

Esto último es producto de la evolución, desarrollo que nos lleva razonablemente a 
concluir que en un comienzo no existieron abogados, dado lo sencillo del acontecer cotidiano e 
interactuar de las personas, sin embargo, según se va complejizando la sociedad se necesita del 
intelecto de un tercero para defender sus pretensiones y ese intelecto se vuelve pensante, agente 
modificador y actualizador de las normas que a diario ocupa su colectivo. 


III. La Evolución de la profesión. Antigüedad a Roma 

Como hemos observado, al tornarse la sociedad más compleja, aparece y se hace necesaria 
la labor del abogado en ésta. Desde los prístinos años de organización humana se intentó arreglar 
de alguna manera los problemas entre partes y conservar el orden restableciendo el statu quo o 
normalidad indispensable para el buen desenvolvimiento político y civil de un conglomerado. 

Un breve repaso a través de la historia universal nos mueve a observar que el pueblo 
egipcio por ejemplo, escogía para solucionar sus conflictos del universo de su reino treinta 
varones, quienes conformarían los juzgados, en estos no se empleaban abogados o profesionales 
similares, sino que el actor y el reo, por escrito o de palabra, planteaban los motivos de su debate, 
buscando cada uno con sus argumentos convencer al juez, sin las audacias y artes propias de la 
abogacía 3 . 

Por su parte, los judíos, en tiempos de Moisés, no conocían tampoco este tipo de defensa 
profesional, las defensas ante los sistemas judiciales existentes eran realizadas, ya sea, 
personalmente, por parientes o amigos 4 , sin embargo, entre ellos existían algunos sabios con un 
empleo muy parecido al de los abogados, pues resolvían dificultades y dudas que se suscitaban 
entre el bajo pueblo sobre algún punto de la vida jurídica tradicional, por su labor no recibían 


3 De BOVADILLA, Castillo (1649): “Política para Corregidores y Señores Vasallos en tiempos de paz y de guerra”. Tomo 
II, Madrid, p. 339. 

4 Un símil llega a existir en Chile en algunos juicios llevados a cabo ante nuestro máximo tribunal, para mayor 
claridad puede examinarse el juicio que sigue Petronila Valencia contra su hermana Antonia Valencia sobre la validez 
de un contrato de venta de unas tierras en Quilpué, jurisdicción del partido de Quillota 1818-1822, ARCHIVO DE 
la Real Audiencia: Volumen 1409, Pieza 3 o . 
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más que una recompensa de parte de los diezmos y se consideraban como miembros del cuerpo 
de oficiales de justicia, llegando muchas veces a ocupar alguna plaza en la judicatura. Iguales 
categorías de sabios tuvieron los caldeos, babilonios y persas. 

Sin embargo, quizás el primer pueblo que vio nacer el ejercicio de la profesión a que nos 
avocamos fue el griego, cantera inagotable de sabiduría, dio a luz entre sus muchos personajes a 
Pericles quien es considerado el primero en usar la elocuencia en el ejercicio de la abogacía. Luego 
se introdujo la costumbre, tanto en el Areopago de Atenas cuanto en los otros tribunales de 
Grecia, de hacerse asistir en los juicios por oradores famosos a fin de dar más firmeza a las 
acusaciones o defensas planteadas; de esta forma fue Antiphon el primero que compuso, para 
algunos de sus conciudadanos, oraciones que ellos pronunciaban para sostener su derecho en 
juicio, lo mismo hicieron Lisias, Isócrates y Demóstenes, aunque muchas veces ellos mismos 
pronunciaban sus oraciones 5 . 

Es interesante detenerse un minuto ante la realidad griega, un pueblo que nos ha legado 
importantes enseñanzas históricas, científicas y filosóficas, fue también el responsable de 
organizar los requisitos para estos primeros abogados u oradores por medio de la legislación de 
Dracón y Solón, en la cual se estableció que para ser orador era preciso ser libre, relegándose de 
la profesión a los esclavos que no podían optar a un empleo considerado noble y de gran fama, 
no podían serlo tampoco los infames entendiendo por tales a los que hubiesen faltado el respeto 
a sus padres, los que rehusaren defender a la patria o no quisieren aceptar un cargo público, los 
que hacían actos de comercio torcidos a las buenas costumbres, los que habían disipado su 
fortuna personal o heredada, los que administraban rentas públicas salvo que rindiesen cuenta 
detallada de su administración con anticipación. Existía finalmente una importante prohibición 
hacia las mujeres, quienes no podían acceder a los oficios del foro en razón al pudor que conviene 
tener en razón de su sexo. 

El modelo griego fue la base del romano, tras el cual se organizó el mayor imperio y se 
asentó el sistema jurídico más antiguo que aún continua rigiendo. Desde su más prístina 
organización los paires se organizaron algunos en el senado y otros como defensores de los 
plebeyos, ejerciendo gratuitamente su ministerio a favor de una persona de más baja condición y 
que más tarde evolucionara a una oprimida en el foro a la cual patrocinará, denominándose 
defensores patronos. El término patrono se ocupó puesto que pasaban a tener el lugar de los 
padres respecto a los clientes, lo cual significaba que estos debían tenerle el mismo respeto que 
tienen los hijos respecto a su progenitor, los esclavos a su señor y los libertos a los que le 
concedieron dicho beneficio. 

Entre patrono y cliente existía una serie de derechos y deberes que eran diferentes para 
cada uno, convirtiéndose en una estrecha relación que sobrepasaba los límites de una meramente 
profesional, situación que no pareció sostenerse en el tiempo, más aún tras el cambio de los reyes 
por la República, en este período los clientes o necesitados de defensa dejaron de preferir a los 


5 Campos Carballar (1842), p. 5 y ss. 
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patronos y recurrieron a los oradores titulares, quienes muy pronto desplazaron con su elocuencia 
a los antiguos defensores de la ciudadanía. 

Estos nuevos defensores, los oradores, tenían estudios sobre jurisprudencia lo que a la vez 
los convertía en grandes jurisconsultos, tal es el caso de Cicerón, sin embargo, al decir 
jurisconsultos no debemos confundirlos con los prudentes, quienes tenían como función 
interpretar el derecho, pero con conclusiones que tenían fuerza de ley y obligaban a la 
magistratura. Vale destacar que sus conclusiones, así como las leyes, fueron en una primera época 
secretas y desconocidas para el pueblo, lo cual no cambió sino hasta que Flavio Scriba las expuso 
a todos quienes quisieren instruirse de sus derechos. 

En un comienzo, quedando establecido de manera formal en la ley de las XII Tablas, el 
cargo de patrono o defensor sólo podía ser ejercido por patricios, o sea, por personas del primer 
orden social de Roma, quienes por medio de su actuar en el foro se aseguraban de ascender a 
mejores posiciones políticas y sociales, tal como sucedió con Catón el grande y Cicerón. Al mudar 
la República, el foro romano cambia drásticamente, dejando de observarse patricios y siendo los 
plebeyos los que se dan cita frecuentemente sirviendo de patronos a los patricios, la elocuencia 
con estos cambios decayó y el oficio de orador fue prácticamente olvidado, pasando a destacar 
los llamados causidici, advocati o etpatroni. El término advocato es el origen del título de abogado, 
cuyo significado es que quien lo tenía para si estaba llamado a defender a las partes. 

La mezcla de plebeyos y patricios en el foro no fue razón para privar de nobleza a la 
profesión, pero si provocó el cambio en sus requisitos, así por ejemplo el emperador Alejandro 
Severo permitió a los libertos desempeñar funciones de patronos con tal que fuesen versados en 
las letras, Constancio ordenó que los pontífices de las provincias fuesen elegidos de entre los 
abogados, otros emperadores en fin y en honra a la densidad poblacional, limitaron el número 
de abogados y su duración en el cargo cuando defendiesen los intereses del Fisco. 

Con el tiempo y evolución romana, se perfilará aún más la profesión y delineará las bases 
de lo que es hoy, con requisitos tan usuales y cotidianos como los de haber estudiado cinco años 
las artes del derecho, tal como ocurre de manera tradicional en las Universidades Públicas en 
nuestro país. 


IV. El Abogado en España y en las Indias Occidentales 

Como hemos analizado brevemente, el origen de la profesión de abogado es tan antigua 
como la historia de la humanidad, radicando este oficio en la ignorancia muchas veces de la 
población en general de sus propios derechos y la injusticia, que ejerce su tiranía sobre los más 
débiles; estos dos factores se conjugan para que surja un grupo de sujetos que distinguidos por 
su celo, talento y luces son los llamados a proteger a los indefensos tal como lo hicieran en sus 
comienzos los patronos y defensores de oprimidos. 

En la península Ibérica en principio, no se conoció del oficio masivo de defensores 
letrados sino hasta los tiempos de Alfonso X El Sabio (última mitad del siglo XIII); la razón de 
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esta ausencia se debe a que las antiguas leyes visigodas eran breves y concisas, los procesos 
judiciales se organizaban a la usanza de los sumarios, por lo que también gozaban de la brevedad 
de la legislación de fondo, incluyendo en ésta una norma que establecía específicamente que 
nadie puede hacer el mal aduciendo que no sabe las leyes o el derecho, ni aún si hiciera mal 
quedar sin una pena señalando que no sabe las leyes o el derecho 6 7 . Para el derecho visigodo, muy 
enraizado en el Reino de Castilla, los litigantes en un proceso podían acudir personalmente ante 
los magistrados defendiendo sus propias causas y teniendo prohibición de llevar las ajenas, salvo 
que se tratase de casos específicos como el marido respecto de su mujer, el jefe de familia por sus 
empleados domésticos o criados o las altas personas como los obispos, prelados, ricos hombres y 
poderosos con un fin altruista de restablecer la justicia o proteger al desvalido, en todo caso no 
podían estos presentarse por sí mismos en los tribunales a defender sus causas, sino que debían 
hacerlo por medio de asertores o procuradores. La regla general de la prohibición de defenderse 
por voceadores o letrados queda establecida en la Ley II, Título II de los “Compenzamientos” y 
de los “Pleytos” Libro II del Fuero Juzgo, en la cual se establece perentoriamente que los pleitos 
no deben ser estorbados por “voces”, refiriéndose a estos terceros defensores de los litigantes. 

La evolución finalmente de las leyes hispánicas, fraccionándose y dispersándose en una 
serie de cuerpos establecidos para la regencia a modo local, derivó a que fuese necesario que 
existieran o se educaran personas que dominasen la legislación de un determinado territorio o la 
general, en casos más exigentes. El soberano de mediados del siglo XIII, Alfonso X, al igual que 
Justiniano, que consideraba a los abogados como guerreros [nec enim solos, nostro imperio militare 
credimus, qui gladiis et clipeis et tboracibus nituntur, sed etiam advocati: militant nanque causarum 
patroni, qui glorisae voris confisi munimine laborantibus spem, et vitam et pósteros defendimd), dejó 
testimonio en su cuerpo legislativo, Las Partidas, del aprecio que sentía hacia la profesión del 
abogado, así como también en su mandato la erigió como un oficio público, estableciendo la 
exigencia de un examen y su aprobación para ejercerla, junto con un juramento de fiel desempeño 
de sus deberes inherentes e inscripción en un registro de abogados a nivel peninsular 8 . 

El importante Código de Las Partidas establecía un elogio que antecedía a los preceptos 
que regulaban la profesión del abogado, se decía que era un oficio muy provechoso, necesario 
para librar de mejor manera los pleitos, aún más cuando quienes lo ejercen son buenos y leales 
en lo que hacen; su importancia radica en que pueden persuadir a los juzgadores, por esto 
tuvieron bien los Sabios antiguos, que hicieron las leyes, establecer un estatuto de aquellas 
personas que pueden razonar por otros tanto respecto de demandado como demandante en los 


6 FUERO JUZGO: Libro II, Título I, Ley III; la misma norma se repite en FUERO REAL: Libro I, Título VI, Ley IV; 
Partida L Título I, Ley XX; Nueva Recopilación: Libro III, Título II, Ley II. 

7 Campos Carballar (1842), p. 25. 

8 El reinado de Alfonso X, fue el primero en ocuparse sistemática de los problemas en el foro y el reconocimiento de 
la profesión de abogado. Se dictaron varias reglas para mantener el orden en el foro, especialmente tras los desordenes 
que realizaban los voceros, estos procuradores de los primeros tiempos en Castilla. Para mayor abundamiento sobre 
el tema se recomienda consultar a: MARTÍNEZ MARINA, Francisco (1828): “ Ensayo Histórico-Crtico sobre la antigua 
legislacióny principales cuerpos legales de los Reynos de León y Castilla especialmente sobre el Código de D. Alonso el Sabio 
conocido con el nombre de las Siete Partidas ”, Madrid. 
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juicios, supliendo la incapacidad de los mismos quienes por no saber razonar, por miedo o por 
vergüenza puedan verse privados de sus derechos 9 . Como una definición se establece que el 
abogado es quien está tras la acción judicial impetrada, actuando por los demás, tanto por el actor 
como por el demandado, y se llama abogado, ya que representa las voces de las partes, o sea él 
dice por ellos 10 . 

A posterior de estas definiciones, casuística y reglamentariamente se regulaba paso a paso 

10 que concierne a la profesión, requisitos, prohibiciones, formas de actuar o defender en ciertos 
casos, etc., estableciendo en suma un estatuto pormenorizado acerca del actuar en juicio y en la 
vida profesional, el cual se trasladó en barco hacia nuestro continente donde, con el correr del 
años, solamente se adaptó. Cabe recordar, sin el ánimo de ahondar sobre el tema, que la 
reglamentación fijada en Las Partidas fue en general aplicada de forma masiva en el continente 
americano, el cual desprovisto de un ordenamiento universal para los nuevos territorios, vio 
fructificar el nacimiento de soluciones casuísticas para cada caso en particular que se suscitaba en 
nuestros suelos, por lo cual los nuevos oidores, presidentes, corregidores, gobernadores y virreyes 
aplicaron, al contrario de lo que ocurría en la península, de manera principal este código 
heredado del rey Alfonso X, siendo sus normas las que guiarán muchas veces el actuar y las 
decisiones de los órganos emplazados en las Indias. 

Sin embargo y pese a la gran valorización de Las Partidas, las Indias igualmente tuvieron 
una legislación propia, nunca general, establecida en la Recopilación de Leyes de los Reynos de 
las Indias o “Recopilación de Leyes de Indias”. En estas también se dedicó un título especial para 
los abogados, título XXIV del Libro II; no obstante en este se regularon algunas materias respecto 
a los requisitos, prohibiciones y actuar, más lo que respecta al fondo, o sea los conceptos, siguen 
siendo los mismos de Las Partidas, por lo cual la integración de ambos textos debiese darnos 
como resultado el abanico general y completo del estatuto del abogado en el continente 
americano tras la conquista hispánica. 

Las Leyes de Indias en esta parte, recogen principalmente lo establecido por el Rey Felipe 

11 en las ordenanzas de audiencias de 1563, considerando de esta forma a los abogados como 
auxiliares de la administración de justicia * 11 , una diferencia notable que encontramos con nuestra 
legislación actual, en la cual no se les califica como tales dentro del Título XI del Código 
Orgánico de Tribunales, sino que en uno especial, el número XV, definiéndolo como una 
persona revestida de autoridad, que posee la auctoritas, para defender y representar a otro en 
juicio. 

Como integrante del aparato jurisdiccional establecido en las Indias y representado por 
las Audiencias, (instituciones judiciales que tuvieron como fin aplicar la justicia y el derecho en 
los nuevos territorios, así como también frenar el ímpetu y hegemonía de los gobernadores, por 
ejemplo la dinastía Colón y la instauración de la Audiencia de Santo Domingo con ese preciso 


9 Las Siete Partidas: Partida III, Preámbulo al Título VI. 

10 Las Siete Partidas: Partida III, Título VI, Ley I. 

11 Dougnac Rodríguez, Antonio (1994): “Manual de Derecho Indiano ”, México: Universidad Autónoma de 
México, p. 152. 
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fin en 1528), el abogado debía ser necesariamente examinado por el presidente y oidores de la 
Audiencia en la cual deseaba litigar. El candidato a abogado junto con el examen debía inscribirse 
en un registro o matrícula de abogados, esto significaba que corrientemente se usase el término 
de “abogado de la Audiencia de Lima”, “abogado de la Audiencia de Santiago” etc., según el 
lugar donde se matriculase y diese su examen. Si no cumplía estos requisitos en una primera vez 
se le apremiaba con la suspensión de su oficio por el tiempo de un año y pago de una multa de 
cincuenta pesos; si incurría por segunda vez en la falta se le doblaba la pena y en una tercera 
ocasión se le inhabilitaba perpetuamente 12 . Para ser recibido a examen de abogado, era necesario 
haber tenido cuatro años de pasantía contados desde el día que se recibió de bachiller, pudiendo 
las audiencia dispensar algún tiempo de los cuatro años con tal que no llegase a un año, y 
habiendo motivo justo se pondría en noticia al Rey para que concediera dicha dispensa, según lo 
establecía la Cédula de 19 de octubre de 1768. 

Para actuar debidamente en juicio y ser investido con la facultad para representar a otro, 
se requería que el bachiller (aquel que ha recibido el primer grado en alguna facultad mayor 13 ) 
fuese examinado en la audiencia donde impetraría la defensa, no pudiendo asentarse en los 
estrados donde existieran otros doctores y licenciados, a la vez debía respetar el orden de 
antigüedad entre cada uno según el orden de su titulación no pudiendo ponerse uno en lugar del 
otro, bajo la pena de suspensión del oficio por un año completo. Luego de ser examinado se le 
tomaba juramento por medio del cual se comprometía solemnemente a no ayudar en las causas 
injustas, acusar injustamente ni dejar desamparadas a las partes que representa aun cuando no 
tuvieran un futuro favorable en sus pretensiones. El incumplimiento de estas obligaciones 
morales llevaba consigo que, por ejemplo en el caso de un actuar con malicia, culpa, negligencia 
o impericia, surgiera la obligación de reparar los daños y perjuicios que sufriera su representado, 
aumentando el monto si esta falta se producía en el grado de apelación o suplicación, donde se 
elevaba al doble los montos a indemnizar, estableciendo un curioso pero importantísimo caso de 
responsabilidad profesional. 

Respecto al pago de honorarios por los servicios profesionales, estos debían acordarse 
antes de iniciar la tramitación del proceso y en dinero, no pudiendo consistir en una parte de la 
cosa disputada, ni el ofrecimiento de seguir el juicio a costa del mismo abogado obteniendo de 
esto algún dividendo particular. La tasación final del pago la realizaban el Presidente y los Oidores 
de la Real Audiencia conforme a las leyes existentes en Castilla y multiplicado según el arancel 
vigente en la respectiva Audiencia si lo hubiere. 

Lo interesante del estatuto que regula la profesión del abogado en las Indias, es el 
establecimiento explícito de una serie de deberes, algunos muy parecidos a los que actualmente 
conocemos. Si se enumerasen, sintéticamente serían los siguientes: 


12 Recopilación de Leyes de Indias: Libro II, Título XXIV, Ley I. 

13 GONZÁLEZ Arnao, Vicente (1826): “ Diccionario de la Real Academia Española'’. 
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a) Se impone a los abogados el deber de ayudar fielmente a las partes que representen, no 
pudiendo actuar maliciosamente, ni mucho menos reiterar prolongadamente sus 
intervenciones y/o probanzas debiendo ceñirse a que estas fuesen ciertas y verdaderas. 

b) Se establece que los abogados no dejen a la parte que comenzaron a ayudar, sino hasta 
haber fenecido la causa, bajo pena de verse privado de su salario y debiendo indemnizar 
de los perjuicios a su cliente. 

c) Si un abogado ayudare a una parte en primera instancia no podrá ayudar contra la misma 
parte a otra en la segunda o tercera instancia, bajo pena de ser suspendido del oficio de 
abogado por un tiempo de diez años y cincuenta pesos a favor de la cámara. 

d) Secreto profesional. Este es uno de los grandes y quizás más importantes deberes que 
debe cumplir el abogado, el cual es inherente a su esencia de tramitar problemas y 
negocios privados de un tercero. La importancia de este deber es llevada a lo máximo en 
la legislación indiana estableciéndose en la ordenanza 224 de las “Ordenanzas de 
Audiencias” dictada por Felipe II en 1563, posteriormente incorporada en la ley XI, 
Título XXIV, Libro II de la Recopilación de Leyes de Indias, que si algún abogado 
descubriere el secreto de su parte a la contraria o a otra en su favor, o si se hallare que aconseja 
a ambas partes contrarias en el mismo negocio, o sino quisiere jurar lo contenido en estas 
ordenanzas, y en las leyes y pragmáticas de estos reinos de Castilla, demás de lo sobre esto en 
derecho establecido, por el mismo hecho sea privado, y desde luego le privamos el oficio de la 
abogacía; y si después usare de él en cualquiera forma, pierda la mitad de sus bienes para 
nuestra cámara. Nótese lo importante que es el secreto profesional, el soberano legislador 
lo asimila a no prestar juramento a las leyes reales (una traición para con el Rey) y a la 
vez lo sanciona privándole de su oficio y aumenta la sanción en caso de no acatarla, 
haciéndole perder la mitad de sus bienes, demostrando con esto una importante 
vinculación de un deber moral importantísimo y gravitante en la escena profesional, que 
tiene aparejada una fuerte consecuencia jurídica. 

e) Ante los estrados, el abogado no podía hablar sin la autorización de los magistrados y no 
podía formular preguntas impertinentes. 

f) Finalmente, un deber también importantísimo que dice relación con el buen celo 
profesional, es aquel que establecía que los abogados no debían dilatar los pleitos, por el 
contrario debían procurar abreviarlos cuanto fuera posible, especialmente cuando se 
tratase de temas en que estuvieran envueltos los naturales. A esto se sumaba la obligación 
que tenían de entregar oportunamente los antecedentes a los receptores, debiendo 
proporcionar a estos funcionarios a buen tiempo los interrogatorios, todo esto bajo pena 
de indemnizar la dilación en la que incurre el letrado. 

El profesional encargado de tomar las interrogaciones, estampar las notificaciones y 
demás actuaciones que son de su cargo, era el receptor ordinario o del número, el cual constituía 
un oficio vendible y renunciable al cual estaba prohibido su acceso a mulatos y mestizos. Su 
principal función era recibir las probanzas salvo las testimoniales que se rindan en el lugar de la 
Audiencia, solamente puede recibirlas cuando se den fuera del asiento del tribunal. En cuanto a 
sus honorarios, cobraban por planas escritas, lo cual para ser regulado se estableció que pusieran 
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en cada una 30 reglones y en cada reglón 10 partes, debiendo escribir en ellas con buena letra y 
al pie de ella escribir los derechos que llevan por esta razón, salario, tiras (derecho que se pagaba 
en las escribanías por tomar el pleito que iba en apelación al tribunal superior y se regulaba por 
las hojas a tanto por cada una) y autos 14 . 

Finalmente y para concluir el somero análisis de la figura del abogado en la legislación 
indiana, debemos hacer presente que existía una institución de beneficencia y de ayuda social, tal 
como hoy podrían ser las clínicas jurídicas universitarias, la institución de los abogados de turno 
o la Corporación de Asistencia Judicial, es el caso de los “Abogados de Pobres”, cuyo salario se 
pagaba de las penas de la cámara y gastos de justicia. Las penas de cámara eran una especie de 
multas a beneficio del fisco que tenían un destino propio como atender los gastos judiciales, 
gastos de estrado y justicia, etc. Se encontraban a disposición limitada de los tribunales y la de 
las obras pías favoreciendo a hospitales, orfanatos y otros similares. Las libranzas de estos fondos 
se regulaban en el Título XXV, Libro II de la Recopilación de Leyes de Indias. En lo que respecta 
a nuestra Audiencia santiaguina, según el profesor Dougnac, estos abogados jugaron un papel 
importantísimo desarrollando una labor encomiable en un terruño donde no existían grandes 
adelantos ni ciudades y donde pocos tenían capital para asesorarse por un letrado en los estrados. 

V. Recopilación de algunas normas a través del tiempo que regularon la 

ACTIVIDAD DEL ABOGADO 

Para finalizar este trabajo, pasaremos revista a algunos cuerpos legales que han tratado de 
alguna manera el tema de los abogados en la historia, transcribiendo las normas pertinentes, 
partiendo desde el cuerpo legal más antiguo, el Digesto, para terminar con la regulación hispánica 
indiana. Para esta recopilación se han transcrito y escogido en su gramática original cada una de 
estas piezas jurídicas con el fin de apreciar las mismas en su verdadero contexto, tal como una 
pieza arqueológica que se fuese observada in situ. 

1. Digesto. Libro III, Título I, Ley II. De Postulando 15 

“Postulare autem est desiderium suum, vel amici sui in iure aprud eum, qui iurisdictioni 
praeest, exponere, vel alterius Desiderio contradicere”. 


2. Codex Repetitae Praelectionis. Libro II, Título VI. De officio advocad 16 

Quisquis vult esse causidicus, non idem in eodem negotio sit advocatus & judex: 
quoniam aliquem Ínter arbitros & patronos oportet esse delectum. 

Ante omnia autem universi advocad ita praebeant patrocinia jurgantibus: ut non ultra 
quam litium poscit utilitas, in licentiam conviciandi, & maledicendi temeritatem prorumpant: 

14 Dougnac Rodríguez (1994), p. 152. 

15 García Del CORRAL, Ildefonso (1889): “ Cuerpo del Derecho Civil Romano. Primera Parte" , Barcelona. 

16 JUSTINIANO (1719): “ Codicis Repetitae Praelectionis LibriXIF. 
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agant, quod causa desiderat: temperent se ab injuria. Nam si quis adeo procax fuerit, ut non 
ratione sed probris putet esse certandum, opinionis suae imminutionem patietur, nec enim 
conniventia commodanda est, ut quisquam negotio derelicto in adversarii contumeliam aut 
palam pergar, aut subdole. 

3. Decretales. Libro I, Título XXXVII. Capítulo I Del Concilio Lateranense tercero, año de 1179 17 

El Clérigo ordenado in sacris, ó Beneficiado no puede ser Abogado en el fuero secular; 
sino por sí, su Iglesia, ó personas miserables. 


4. Fuero Juzgo. Libro II. Título III De los Mandadores, é de las cosas que mandan. Ley III 

Si algún omne non sabe, ó non quiere dezir su querella por sí, déla en escripto á su 
personero, en que aya testimonias, ó seyellos. E si aquel personero se lexar venzer por pleyto ó 
por enganno, quanto perdió por él el sennor del pleyto, todo ge lo deve entregar el personero de 
los suyo, é quanto pudiera ganar, é non lo quiso ganar, otrosí todo lo debe pechar de los suyo: y 
dizemos que el siervo non deve seer personero de nenguno en pleyto, si non de su sennor, ó de 
su señora, ó por alguna eglesia, ó por algún pobre, ó del rey. 


5. Fuero Viejo de Castiella. Libro III. Título I De los Alcalles, e de los Boceros; e de los que son 
emplazados para ante suos alcalles, e de los demandados por do se deven judgar: e de la pena, en que 
cae el demandador, si non prueba sua demanda: e otrosí del demandado, si niega, e gelo prueban. 

ley II. 

Si algund orne quisier facer bocero a otro sobre demanda, que el aya, e eso mesmo, si lo 
quisier toller contra algund otro contra él, puédelo facer vocero en esta guisa: delante del Alcalle, 
estando amas las partes delante, deve decir ansi al Alcalle: sobre esta demanda, que e contra fulan, 
e devela nombrar, o el contra mi, fago mió vocero a fulano me en tal manera, que por cuanto el 
dijier, e ratonare, o por el juicio que le tomare, yo lo otorgo, e lo abré por firme; e si non fuer 
abonado, el Señor de la demanda deve dar fiador para cumprir todo lo que fuer judgado: e si se 
aunieron amos a dos, quanto le dé porque sea vocero, si el vocero fiare sobre sua palabra de aquel, 
quel dio la vos, puédelo demandar e auerlo por fuero; e sil tomare peños, puedel demandar por 
fuero, que gelos quite, e el Alcalle devel dar placo en adelante non es tenudo el bocero de 
responderle con los peños, si non quisier, e que se parta dello. E el orne, que dier sua vos a otro, 
si dier vos de demanda, quanto ganaren e mejoraren de la vos, quel tovier, andando en aquel 
pleito, deve ser de aquel, quel dio la vos, e la demanda; e el bocero, que rescribe la demanda, 
puede aplacar por él, e puede dar testigos, e rescivir jura, mas non puede jurar por él; e aquel, 
que rescive la vos non puede dar otro ninguno, que ratone por él. E si alguna muger quisier facer 
bocero en demandando, o en respondiendo, non puede sin otorgamiento de suo marido. Mas si 


17 PÉREZ Y LÓPEZ, Antonio Xavier (1791):“ Teatro de la Legislación Universal de España e Indias por orden cronológico 
de sus cuerpos y decisiones no recopiladas: y alfabético de sus títidos y principales materias ”, Tomo I, Madrid, p. 30. 
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orne doliente ovier demanda contra algunos, o algunos contre él, el Alcalle deve ir a casa del 
enfermo deve mandara suo contendor, que sea y delante, e si el Alcalle non poder allá ir, el 
enfermo deve facer suo bocero delante cinco ornes bonos, si la demanda fuer de debda, e si fuere 
mueble, con dos testigos de sua vecindat, e deve decir: yo fago mió bocero a tal orne sobre tal 
demanda, que fulan movia contra mi, o yo quiero mover contra él (e deve mostrar la demanda 
queal es)e quanto él ratonare en aquel pleito, é por el juicio quel tomare, que el que quedará por 
él: tal bocero como este, probando el Alcalle, develo rescivir. E si orne de fuera de Viella alguna 
demanda a contra orne de la Viella, e non puede venir al pleito por enfermedat, que a, o por otra 
escusa derecha, deve facer bocero con tres testigos, e probarlo ante el Alcalle, si menester fuer; e 
a tal bocero el Alcalle develo rescivir, e la parte contra quien es, develo rescivir. E si el bocero fuer 
de mas lejos, que el alfós, e los testigos non poder traer, probandol con Carta sellada con sellos 
de los Alcalles del logar, do fi^o el Bocero, o con sello de Rico-orne, o de conceio, o de Abat 
Benito, vale por fuero, e el Alcalle develo rescivir. 


6. Leyes de Estilo. Ley XIX Cómo deben partir á las Partes los Abogados de algún Lugar 

Si alguno toma todos los Abogados del Lugar para si, el Alcalde no gelo debe consentir, 
é debe decir á este que tomó a todos los Abogados, que escoja dellos los que quisiere que le 
cumpla, é de los otros debe dar Abogado á la otra Parte: á tal que no sea su pariente, ni mucho 
su amigo de aquel contra quien le demanda ser Abogado: ca si fuere su pariente fasta el quinto 
grado, ó que sea en grado que le pueda heredar, no lo debe el Alcalde conscribir. Pero que el 
Alcalde debe tomar juramento del Abogado que se escusa, que no lo face maliciosamente. 


7. Fuero Real de España. Libro I. Título IX De los Bozeros. Ley I 

Todo home que á otro demandare, el demandado haya tercer día para haber Consejo 
sobre la demanda, é para buscar Bozero; é si Bozero no puediere haber, é lo pidiere al Alcalde 
que ha de juzgar el Pleyto; de gelo de aquellos que suelen tener las voces. Otrosí, debe dar Bozero 
al demandador, si haber no lo pudiere, é avéngase con el Bozero, de quanto galardón le fara por 
su ayuda; é si avenir no se pudiere con él, dele la valia de la veintena parte de la demanda; é si no 
quisiere tomar la voz, el Alcalde le dé otro Bozero: y este no tenga voz en todo aquel año, en toda 
la villa, sino la suya propria; é si otra voz tubiere, peche por cada voz que tubiere cinquenta 
maravedís, la mitad al Rey, é la otra meitad al Alcalde, porque despreció su mandamiento. 


8. Ordenamiento de Leyes (Ordenamiento de Alcalá) Título III. De los Abogados. Ley única De los 

Abogados; que plago deve aver el que los pidiere 
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Si el demandado, ó el demandado pidiere placo de abogado antes del pleyto contestado, 
aya tercer dia para esto, del dia que le fuere puesta la demanda; et si lo pidiere después del pleyto 
contestado, pueda aver plaqo de nueve dias, si lo oviere menester, é non mas; et el Judgador 
apremie al Abogado, que ayude é la parte, que lo demandare. 


9. Siete Partidas. Partida III. Título VI. De los Abogados. Ley II. Quien puede ser Bozero, e quien 
non lo puede ser por sim nin por otro 

Todo orne que fuere sabidor de derecho, o del fuero, o de la costumbre de la tierra, 
porque lo aya usado de grand tiempo, puede ser Ahogado por otri. Fueras ende el que fuesse 
menor de diez e siete aíios. O el que fuesse sordo; que non oyesse nada. O el loco. O el 
desmemoriado. O el que estouiesse en poder ageno, por razón que fuesse desgastador de lo suyo. 
Ca ninguno destos non deue ser Bozero por si, nin por otro. E esso mismo dezimos, que Monge, 
nin Calonge reglar, non pueden ser Bozeros por si, nin por otri. Fueras ende por los Monesterios, 
o por las Iglesias, do fazen mayor moranza, o por los otros logares, que pertenezcan a estos. 


10. Ordenanzas Reales de Castilla. Libro II. Títido XIXDe los Abogados. Ley I Que en la Corte se 

reciba juramento de los Abogados. 

El Rey Don Alonso en Madrid. Petición III. 

Porque los Abogados muchas veces a sabiendas toman cargo de pleitos contra derecho 
por dilatar las causas, de que viene gran daño a los que piden Justicia, que no la pueden alcanzar. 
Porende ordenamos, y mandamos: que en la nuestra Corte los nuestros Alcaldes apremien, y 
manden á los Abogados que fagan juramento en debida forma, que en los pleitos, en que hubieren 
de ayudar á las partes, que sean pleitos derechos: y que no ayudarán a pleitos maliciosos, según 
su entender. E si pendiente el pleito, el Abogado viere, y entendiere, que la parte, á quien ayuda, 
no trae buen pleito, que lo dexe luego, y no le ayude mas, ni razone por el: é si después, que assi 
jurare, no lo hiciere, y fuere fallado, que maliciosamente, y contra consciencia ayuda á mal pleito, 
que sea declarado por perjuro, y echado fuera de nuestra Corte: y no sea osado de usar mas del 
dicho officio en la dicha nuestra Corte, ni en otro nuestro señorío. 


11. Autos Acordados. Libro II. Título XVI De los Abogados de Corte, i Cbancillerias, i ante las 
otras justicias del reino. Auto IV. 187. 1. Part.- Citado en las notas 2, tít. 14, lib. 11 y 9. Tít. 22, 
lib. 5 de la Novísima. - Los Abogados en las informaciones firmen los derechos, u otra cosa, que 
uvieren llevado, o les fuere prometida por si, o por otras personas. 

El Consejo en Madrid á 11 de Julio de 1617. lib. 4 fol. 44. 

Aviendo tenido noticia de que los Abogados de esta Corte no cumplen lo proveido por 
la Pragmática de 20 de Febrero de este año; mandaron que por aora se guarde en todo, i por 
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todo, como en ella se contiene; i cumpliéndola, los dichos Abogados pongan, i firmen al pie de 
las informaciones en derecho, que hicieren, los derechos, premios, u otras cosas, que por si, ó por 
interpositas personas uvieren recibido, i llevado, ó les fuere prometido por ellos; so las penas en 
la dicha Pragmática contenidas, que se executarán en ellos, i en sus bienes, irremisiblemente. 


12. Recopilación de Leyes de Indias. Libro II. Título XXIVDe los Avogados. Ley IX. Que los 
Avogados no dexen a la parte que comentaron a ayudar, basta ser fenecida la causa, pena del salario 

y daño, que le resultare. 

Otrosi Mandamos, que si el Avogado tomare una vez á su cargo ayudar á una parte, no 
sea ossado a dexar, hasta ser fenecido el pleyto, y si lo dexare, perda el salario, y pague al señor de 
el pleyto qualquier daño, que le viniere; pero si dexare el pleyto, conociendo, que la causa es 
injusta lo pueda hazer. 


VI. Conclusiones 

Desde tiempos remotos e inmemoriales, la labor del abogado ha sido bien ponderada, se 
ha puesto a este intelectual como el garante, el representante de los derechos de los demás, el 
promotor de la paz social y el factor necesario para la resolución definitiva de los conflictos 
sociales. De esta forma tanto en su ejercicio libre reconocido por algunas legislaciones, como en 
su rol de auxiliar de la administración de justicia, ha sido la voz que pone orden y da su visión a 
los magistrados para resolver una disputa. 

Hoy en nuestra sociedad y en el derecho, se ve al abogado como un simple actor social 
investido de una leve autoridad para representar, olvidando su rol de servicio social, de 
recomponedor de lazos, lo mismo se observa en estrados, donde en la mayoría de los casos el 
patrocinante de la acción no busca resolver el pleito, sino que dilatarlo con un fin especulativo y 
de esa forma termina descomponiendo aún más la relación beligerante entre los contendientes. 

Finalmente, dando un breve vistazo a la situación actual de la abogacía y observando la 
falta muchas veces de criterio y la pérdida de la razón de ser de la profesión, se vuelve menester 
repensar y observar hacia atrás y reencontrar la profesión con su pasado, con su sentido y en suma 
con su propio contenido que la ha hecho merecedora de los más grandes elogios a través de la 
larga historia de la humanidad. 
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